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le algunos centenares de años; su aparen le grandeza y las 
suntuosidades con que se adornaba, eran como las joyas de 
una meretriz, eran despojos que sintetizaban la ruina y la 
desolacion del mundo; del mundo que babia tenido la des­
gracia de conocerla. 

Pero estamos advirtiendo que nos salimos del asunto, y 
es fuerza que volvamos á él: si Dios nos da salud y nos 
bendice, quizá en otras obras tendrémos ocasion de ocu­
parnos de Roma , y entonces lo harémos con gusto y por 
deber. Ahora solo nos incumbe hablar de la fasion del 
Salvador, y puesto que ya hemos dado á nuestros lectores 
los detalles necesarios, para que se espliquen el por qué 
Onkelos prefería la flagelacion romana á la Jiebrea, pasaré­
mos á otro capítulo, con la seguridad de que nuestros ama­
bles lectores tienen los dalos mas indispensables, para juz­
gar de la crueldad de las horribles escenas, que muy en 
breve nos verémos forzados á describir. 

• 

CAPITULO 111. 

Las almas buenas, 

Afligido y lloroso, como es de suponer, abandonó J11an 
el Evangelista la plaza del pretorio, despues de haber asis­
tido á las turbulentas escenas c¡ue en ella se representaran. 
Babia acudido allí para satisfacer las nobles y amorosas 
ansias de la mas amante y de la mas infeliz de las madres, 
y despues de oir la cruel resolucion de Pilatos; con los ojos 
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preñados de l,ígrimas, y el corazon lleno de amargura, se 
dirigía á la casa de Marcos, para enterar á la dolorida Vír­
gen de lodo lo que sus ojos habían visto , y sus oidos es­
cuchado. 

Como sabemos, Juan amaba á la Yírgen Madre con un 
amor verdaderamente filial; con un amor que pocas veces, 
tal vez ninguna, los hombres han sentido por ella, y sa­
biendo cuanto debían desgarrar el inmaculado corazon de 
aquella mujer las noticias que Juan le llevaba, sentía de 
nuevo desgarrado el suyo; sen tia salírsele del pecho en pe­
dazos, y c¡ue una angustia infinita oprimía su alma gene­
rosa é impresionable. 

Bien hubiera querido Juan no revelar á María los ºtris­
tes acontecimientos que presenciara, pero como no igno­
raba los deseos que animaban á la mas afligida de las ma­
dres, por eso iba á cumplir con el deber que se imµu­
siera, obligado por las súplicas de la Yírgen dolorida. 

Estas consideraciones le ocupaban cuando llegó á la casa 
de Marcos, con paso vacilante y con los ojos llenos de 
lágrimas. '.\'o bien la dulce Madre de Jesús le vi6, cuando 
poniéndóse en pié, alargando los brnzos suplicantes al dis­
cípulo amado, con voz angustiada é irresistible, le dijo: 

-Juan, hijo mio, compadécete de mi angustia; refiere á 
la pobre Madre la dolorosa historia del amor de mi Jesús. 

-Es tan triste, Madre mia, que no tengo valor, si Vos 
no pedís al Padre eterno que me comunique fuerzas para 
desgarrar vuestro tierno y dulce corazon. 

-¿ Tanto está sufriendo mi Jesús?-pregunlóle la des­
graciada :\!adre, con una entonacion de amor y de dolor in­
defülibles hasta para los mismos ángeles. 

-Sufre lanlo, que si no fuera Dios, no podría resistir 
al cúmulo inmenso de sufrimientos y martirios que le opri-
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men ... Tened nlor , Madre mia, porque si ese valor os 
falla, moriréis, de pena oyendo lo que me rogais os refiera. 

-Padre mio ;-esclamó la desconsolada ~liriam levan-
tando al cielo los ojos y las manos ;-alimentad con mes­
Ira gracia la lámpara tríste de mi vida, siquiera para que 
mi Jesús ,ea un corazon amante en la hora de la muerte, 
al pié de su doloroso patíbulo. 

, 

Luego dirigiéµdose á Juan, continuó con una \OZ que ar­
rancaba lágrimas abundantes al fondo del alma: 

-Habla ahora; siento que el Eterno l1a dado á mi co­
razon el temple necesario, para resistir al dolor infinito que 
me espera. 

Y Juan hizo llorando á lllaría la rclacion de los marti-
rios, de las burlas, de las amenazas , de los sarcasmos de 
que Jesucristo era el blanco , y de los odios desenfrenados 
que contra él se habían desencadenado. 

i Qué relacion mas triste, mas dolorosa era aquella! 
Juan que la hacia, lloraba á lágrima viva; los sollozos le 
embargaban muchas veces la voz en la garganta , y aque­
llas palabras , que caían sobre el corazon de la triste Ma­
dre como gotas de bronce derretido, eran oi<las por María 
con una congoja JJarecida á las del moribundo, que lucha 
con una fatigosa agonía. Sus ojos estaban secos: no teniao 
una lágrima para mitigar el ardiente fuego de la pena que 
devoraba su corazon, y no tenían ~quella lágrima porque 
la Vírgen llorara tanto, que las había agotado todas. 

¡ Pobre llladre ! Para hacer mas grande, y mas amarga, y 
mas angu~tiosa su situacion , ni ;siquiera podia tener el 
consuelo de llorar! 

Magdalena cási desmayada, y sintiéndose con menos 
fuerzas que Maria, porque no palpitaba en su pecho el io• 
menso corazon de la Madre de Dios, pensó morir allí mis-
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mo, no bien hubo oido la tristísima relacion que hiciera 
Jua_n, de los tormentos del llcdentor, y á buen seguro que 
espirara allí mismo , si la consideracion de 11ue viviendo 
podia ser útil á la mas desventurada de las mujeres, no 
retu,iera en el cuerpo de la arrepentida pecadora el alien­
to vital. 

E,te pensamiento la reanimó; dióle las fuerzas que al 
parecer le abandonaban, y el amor á )laría mantuvo la luz 
de la vida, en ar1uella lámpara cuya llama combatían los 
vientos de la pena mas intensa. · 

Así fue que recordando haber dicho la \'írgen lle los do­
lores, que quería vivir para presenciar el tremendo sa­
crificio de Cristo, haciendo un esfue1·zo supremo pudo ha­
blar_ y dijo: 

-¿ Y pensais YOS, llladre triste de los ingratos pecado­
res; pensais vos asistir al sacrificio tremendo de vuestro 
Hijo adorado? ¿El corazon no se romperá dentro de vues­
tro pecho, en presencia do tantos y tan grandes tormentos 
como esperan al lledentor de mi alma ennegrecidaY 

- Y crees tú, hija mia ;-díjole la Yírgen inmaculada; 
-¿que mi corazon no estallaría con mas facilidad aquí que 
en la cumbre del Gólgota? Allí me darán el consuelo y las 
fuerzas necesarias la presencia del Bien de mi alma , y el 
amor que le impulsa é inspira. 
-¡ Espectáculo desolador será aquel, espectáculo deso­

lador como no se ha visto alguno jamás! i La llladre llo­
rando y el Ilijo muriendo !-esclamó 1Iagda\ena derraman­
do abundantes lágrimas. 

-;, Y no es mas desolador el espectáculo que · presenta 
mi corazon ahora? Léjos del Bien de mi vida, sufro los 
tormentos todos que padece f:i, y sufro además el tormen­
to infinito de su ausencia ... ¡Oh! no os opongais, almas 
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buenas, no os opongais á que yo acompañe á mi Dios bas­
ta la cumbre del Gólgota; no os opongais á que la qne fue 
testigo de su ni:cimiento , sea ahora testigo de su muerte, 
porque esta muerte la conocia mi alma, desde el momento 
en que estrechándole por primera vez entre mis brazos 
amorosos, conocí la voluntad del Padre celestial y del Ver­
bo increado ; no os opongais á mi resolucion de acompa­
ñárle al patíbuló, y de asistir á su muerte, porque Él me 
lo ha suplicado con la voz de su ternura, .Y aquella súpli­
ca resuena aun en el fondo de mi corazon maternal. "No 
"me abando neis, Madre mia, en aquella hora <le angustia 
«suprema para mí , porque si vos me faltais , si mis ojos 
"no pueden descansar en Vos, ¿dónde encontraré un con­
"sueloen aquel momento tremendo de tormentos, de agonías 
«y de abandono?» Esto me dijo, ¿y puedo yo abandonar­
le, yo que soy su madre? ¿Puedo consentir que Dios el Re­
d.entor, cuando sube á una cruz para morir en ella á fin de 
salvar al mundo, puedo consentir que no vea junio á sí 
un corazon que gima por su causa, y un alma que espire 
con la suya? ... ¿Serán aéaso muchos los consuelos de 
que disfrutará en aquella hora, para que yo le dispute 
por egoísmo el único de que puede y debe gozar'/ ... No os 
opongais, hijas mias, porque me hallo resuelta: aquel que 
puede mandar me ha suplicado, y yo no puedo dejar de 
acudir al puesto que mi amor y mi deber me tienen seña­
lado. ¿No recuerdas tú tambien, Magdalena, el ofrecimien-
to que le hiciste? ·' 

-Lo recuerdo; -contestó la generosa interpelada; -
y por mas doloroso que sea, procuraré cumplirlo. Yo os 
ofrecí, Madre mia , acompañaros en el camino de vuestro 
dolor; yo os ofrecí serviros de arrimo, y caer espiran te Y 
abrazada á vos al pié de la cruz, y no me arrepiento de 
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ello, no. Yo no he pens\ldo jamás en disuadiros de vues­
tro amoroso propósito , pero cuando medito en la horrible 
escena que se representará en la cumbre del Gólgota, es­
tremecida y llorando tampoco puedo dejar de repetir: ¡ Es-, 
pectáculo desolador será aquel; espectáculo desolador co­
mo no se ha visto jamás ninguno!... ¡ La Madre llorando 
y el Hijo muriendo!. .. 

Y aqüí Magdalena obedeoiendo á uno de los generosos 
impulsos de su corazon lleno de amor , abrazóse con Ma­
ría , cstrechóla sobre su pecho con febril exaltacion , y 
derramó sobre la Madre del Cristo Redentor algunas lágri­
mas , mientras que entre sollozos entrecortados decía : 

- Yo pasé la vida en el regalo y la molicie ofendiendo 
á mi Dios; ¡ oja\á que espirara llorando al pié de la cruz, 
donde para salvarme morirá mi Redentor! ¡ Ojalá que su­
friera por causa de mi Cristo tantas befas é insultos cuan­
tos han sido los innumerables pecados de mi vida! ... Si 
fuera así, ¡ yo seria feliz muriendo, y bendeciría la amada 
mano que me envía estos castigos, para que espíe las enor­
mes faltas de Magdalena la pecadora ... Pero vos , Madre 
mia, vos tan inocente, vos mas fo maculada que el purí­
simo destello del alba, y que la sonrisa enamorada de los 
ángeles, vos hallaros espuesta á que la soldadesca y el po­
pulacho os hagan objeto de sus burlas, y se mofen de vues­
tro dolor, ¡oh! esto es cruel, muy cruel, y daria todos los 
dias de mi vida para evitarlo ; daria sin ·vacilar la felici­
dad eterna, para ahoittaros la menor' de las burlas de que 
vuislro dolor será obíeto , por parte de los seres mas in­
sensibles de la creacion ! 
-¡ Y con qué derecho puedo eludir yo esas burlas y esas 

befas á que aludes , hija mia, si se hallaran santificados 
por haberlos sufrido tambien mi adorado Hijo?¡ Oh! ¡ de-
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jadme libar tambien un poco el amargo licor de que se 
halla llena la copa que apura mi Cristo , dejádmela libar 
tambien , porque mi corazon está sediento de amarguras, 
cuando esas amarguras las sufre mi Dios , cuando esas 
amarguras son parte de la obra de la redencion ! El pone 
tanto por la salud de los hombres, ¿y su pobre madre no 
podrá hacer por los mortales, el pequeño sacrificio de ver 
como algunos desgraciados ciegos se mofan de su legítimo 
dolor? ¡Sufrir!. .. Cuando mi Hijo sufre tanto, ¿puedo yo, 
por ventura , desear que mi corazon permanezca tr.anqui­
lo? Dejadme participar de las heridas y de los dolores del 
que es el ~ncanto de mi vida, del que es el Salvador del 
mundo, del que es el bien de mi alma. 

¡ Cuán generosa, cuán amante, cuán noble era la mujer 
que el Cristo había elegido para madre suya, y para refu­
gio y consuelo de los pecadores ! Dijo bien él que dijo que 

, Dios al criarla babia agotado en ella todos los tesoros de 
su infinita omnipotencia,,y que despues de haber criadoá . 
María, esclamó : 

-He formado laMarlr~ de mi Hijo, Dios como yo. ¡No 
puedo mas!... . . 

María, dulce consuelo de mi alma; existencia arrQbadora 
que haces dulces las horas de mi amarga vida; que derra­
mas en el cuadro de mi porvenir un rayo de la luz de la es­
peranza; y que mitigas las penas que afligen mi corazon ter­
reno ... María por quien lo soy todo, en quien lo he renun-

- ciado todo, y para quien todo lo desoo: .. deja que mi alma 
se confunda á tus plantas, y al recordar tu infinito sacrificio, 
y el inmenso amor que te inspiraba, abata la, frente en el 
polvo, y besando con los labios del alma tu nombre querido; 
suspire de amor y de admiracion por tí... Deja que levante a 
tí la voz recordando la hora do tus agonías, y que esclame: 
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-María, no me dejes; tú lo eres todo para mí, y_si me 
abandonas, ¿ qué será del pobre mortal que te ha consagra-
do su existencia? · 

. . . . . . . . . . . . . . . 
Magdalena, despues de haber oido á la dulce Madre del 

Salvador, sintiéndose como anonadada por la grandeza cá­
si divina del alma de la Vírgen, se dijo para .sí: 

-Es preciso hacer un esfuerzo para impedir que su do­
lor sea objeto de las mofas de los malvados. Jesucristo mu­
riendo sal va al mundo, pero los redimidos debemos hacer 
algo por su pobre Madre. 

llfagdalena diciendo esto se levantó, saliendo del apo­
sento en el cual permaneciera desde la víspera anterior. 
El amor de María la inspiraba , por eso un pensamiento 
grande y generoso llenaba su alma y animaba su espíritu. 

Marcos la dijo: 
~¿Dónde vas? 
-Marí~, la polire Madre del Señor, llora; horribles 

torturas apesaran á su alma afligida, y voy á dar un paso 
que, tal vez le evite un nuevo tormento, un nuevo dolor. 

Marcos creyó interpr¿tar algo del pensamiento que ani­
maba á la pecadora arrepentida, y se apresuró á decirla: 

-Ya lo daré yo. 
-Es que mis influencias no las posees tú; es que una 

mujer que llora , consigue con una lágrima mas que un 
hombre que suplica muriendo. 

-Yo tengo tambien una mujer que llorará como tú; 
una mujer dispuesta á todo para evitar una lágrima á la 
infeliz Miriam. Magdalena, tú no puedes, tú no debes' dar 
ese paso, y te lo prohibo en nombre de Aquel que te ha re­
generado. 

La pecadora hi;o una suspension. Luego dijo: 

• 
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-¿ Y no puedo valerme yo de mis influencias pasadas, 
para evitar un suspiro á la Madre de mi Redentor? 

-No. Esas influencias murieron para tí. Tú no debes 
acercarle otra vez á los que por tu causa ofendieron á Dios. 

-Ahora por mi causa preslarian un servicio á su Ma­
dre afligida, y seria la :única accion buena que llevara á 
cabo en ellos. 

-Magdalena, es mejor que te resignes á que yo dé ese 
paso. Tambien puedo disponer de una mujer que ama al 
divino Maestro· lambien interesaran lágrimas á las altísi-, , 
mas personas que deseas interesar en favor de la pobre Ma­
dre. Díme tu idea, Magdalena, y ya verás cómo se hace lodo 
lo posible para conseguir que surta su efecto. 

La pecadora arrepentida se resignó, mientras que llo-, 
rando decia el infatigable Marcos : 

-El Maestro divino será condenado á muerte. 
-¿Quién sabe?-dijo Marcos exlremeciéndose, y recor-

dando á Berenice y á Claudia Prócula, interesa.das en evi­
tarlo. 

-No Jo dudes, Marcos; los destinos de Cristo son mo­
rir en un patíbulo afrentoso, para que los hombres no mue­
ran en la eterna afrenta del pecado. Todas las influencias 
imaginables son inútiles,; no conseguirán nada, porque Je­
sucristo ha nacido para morir clavado en una cruz. 

l\larcos, que hasta entonces alimentara una esperanza 
de salvará Jesús, perdióla del todo en aquel momento, r 
se quedó de improviso presa del dolor mas vehemente, 
como de improviso se queda á oscuras una habitacion en 
donde se apaga la única luz que la altimbraba. 

-¿Yeso es cierlo? ... -balbuceó sollozando. 
-Tan cierto, como lo es que somos concebidos en pe-

cado; tan cierto como yo he sido una infame pecadora. 
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El noble jóven que hablaba con Magdalena, hizo un es­
fuerzo de esos que se llaman de flaqueza, para salir del aba­
timiento en que le sumergieran las palabras de su inter­
locutora, y dijo: 
-i Ah! Triste cosa es que los hombres infames quiten 

la vida al que, para redimirnos á todos ha venido; mas 
puesto que nos es del todo imposible el evitarlo, le ruego me 
digas, ¿ qué es lo que en favor de la !\ladro de mi Cristo 
debe hacerse? 

-Interesar á Cornelio el centurion, p"ara que la haga 
respetar cuando la pobre se una al cortejo fúnebre. ¡Oh!­
continuó Magdalena juntando las manos en actitud supli­
cante ;-hagamos todos los esfuerzos posibles para impe­
dir que los verdugos del Hijo, atormenten el corazon oo la 
Madre, burlándose de su dolor. 

-iCornelio! •.. ¿No es el mejor amigo de Pilatos? ¿No 
es el mejor de los romanos que dominan en Israel? 

-Amigo es de Pilatos, y sus sentimientos son nobles, 
son generosos, son levantados ... yo Je conozco bien, y sé. 
que atenderá al ruego que se le dirija. 

-Si en ello tan solo estriba, Magdalena, queda tran­
quila, porque la desventurada Madre de Jesús no se verá 
escarnecida. Cornelio la protegerá contra el furor de la 
chusma, de esa chusma que el álito de Sat.inás a11ita, como 
agita el huracan las olas inquietas <le la mar. 

-Gracias, Marcos, gracias por las seguridades que me 
das; pero para que quede mas tranquila, para qull mi co­
razon confie mejor, dime el nombre de la mujer que rogará 
á Cornelio, lo que yo queria rogarle por mí misma, pos­
trada y llorando á sus piés. 

-Es una .virgen del Señor, cándida como el lirio de 
las selvas. Se llama Berenice. 
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- ¡Afortunada !-musitó Magdalena tristemente. , 
-¿La conoces?-preguntóle Marcos con santo y legi-

timo orgullo. 
-Sí· la conozco de la misma manera que el cedro de 

las cumbres del Líbano conoce al lirio que se mece en los 
valles de la montaña; la conozeo por el perfume de sus 
admirables virtudes. Berenice 1lS mas digna que Magdalena 
de dar ese paso, y no dudo que el Señor bendecirá su no­
ble afan. 

Poco des pues prosiguió: 
-¿Conoce Berenice al centurion Cornelio? , . 
-Lo ignoro, pero me atreveria desde luego a decir 

que no. . , 
-Pues ¿cómo dará el paso que te recomiendo? i, Que 

valor tendrán para el romano las súplicas y el llanto de 
Berenice si esta le es enteramente desconocida? 
. -Be;enice es intima amiga de la esposa de Pilatos; las 
puertas del pretorio están abiertas para ella á todas horas, 
y ha sido tan afortunada, que hasta las pue:tas del. alma 
de Prócula se han abierto por ella á la doctrina admirable 

- del divino Maestro. 
-Siendo así,-exclamó lllagdalena llena de esperanza, 

- no dudo que alcanzará Berenice, que la afliccion de la 
mas dolorida dé las madres se vea respetada por la chusma 
sin freno, ci1ando la mas inocente de las víctimas se vea 
conducida al suplicio ... Marcos; no pierdas un momento, 
y por esta buena accion los ángeles te sonreirán en la hora 
de la muerte. 

Magdalena volvió á penetrar en Ja habitacion donde se 
hallaban María madre de Dios, María esposa de Cleofás, Y 
Juan el Evangelista. Ui1 :silencio. sepulcral dominaba en 
aquella sala, silencio que parecía el de la muerte. Ninguno 

, 
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de los tres personajes acertaba1í proferir una palabra, por­
que hubiera sido una profanacion, porque las palabras, 
cuando los sentimientos son muy grandes los empañan, 
como el aliento empaña la brillante tersura de un cristal. 

Magdalena penetró allí sin hablar tampoco, tomó asiento 
al lado de la Madre de las angustias, y tomando una de · 
sus manos, con reverencia y con amor acercóla á sus la­
bios, para imprimir un beso y dejar en ella una lágrima. 
Esta lágrima habíala arrnncado á los ojos secos de. la pe­
cadora arrepentida, la ternura con que amaba á la descon­
solada, á la afligida, á la pobre )Iiriam. 

Mientras tanto )!arcos salia apresuradamente de su casa, 
para dirigirse á la de Berenice con el corazon desolado. 
Cuando pasó cerca de la plaza del .pretorio, un extremeci­
micnto convulsivo agitó todo su cuerpo: era que las voces 
de la plebe mas inmunda de la tierra, que se hallaba amo­
tinada ante el palacio del pretor, llegaban claras á sus oí­
dos. Entonces bajó los ojos, puso su mirada en el suelo, y 
otro extremecimiento mayor vino á sacudir su cuerpo : 
aquel extremecimiento era producido por un reguero de 
sangre que babia en tierra; aquella sangre era la del divino 
Salvador; aquella sangre habia sido vertida para redimir 
á los hombres, y estos, léjos de apreciarla en nada, la pi­
soteaban, ó indiferentes 6 con desprecio. ¿i\'.o habia, pues, 
de extremecerse Marcos? 

Entonces exclamó : 
-i Oh iras, oh iniquidades de los hombres! ... ¡ Dios 

mio, tú que suíres para salvarnos á todos; tú que exhalas 
la vida para darla al qrnndo, ten compasion de tus verdu­
gos; ten piedad del pueblo ingrato que te maltrata, por­
que este pueblo está loco! 

Y enjugó una lágrima ardiente que asomaba á sus ojos, 

i 



• 

- 77! -

y ei.haló un profundo suspiro, y tuvo intenciones d1l pos­
trarse para adorar aquella sangre divina, que era el pre­
cio de la redencion de todo un mundo. Marcos no llegó á 
realizar esto .último, no por falla de deseos ni de venera­
cion, sino por no escandalizar á los malvados judíos, y para 
no ser objeto de que se profiriesen mas blasfemias contra 
el Criador de la tierra, y el Salvador de los hombres. 

Y con mas rapidez que antes siguió calle abajo, hasta 
llegará la casa de Berenice, dentro de la cual reinaba un 
silencio absoluto, un silencio interrumpido tan solo por 
algunos suspiros. 

Marcos penetró en ella diciendo: 
-Bendito sea el que viene. 
-En el nombre del Señor :-obtuvo por contestacion. 
Berenice le había contestado, pero la rnz de la vírgen no 

era como por la noche llena de encanto; no tenia el timbre 
argentino de la voz de los ángeles, sino el misterioso y triste 
acento de fa brisa que suspira al caer de la tarde. 

Marcos y Berenice se quedaron mirándose con infinita 
tristeza. Aquella mirada era la de la desolacion. Sus ojos 
llenáronse de lágrimas, y Berenice al fin exclamó rom­
piendo en llanto: 

-Yienes á pedirme cuentas del sagrado encargo que me 
confiaste, y yo me veo obligada á bajar la frente. No me 
maldigas, Marcos; estas 1.ígrimas que mis ojos derraman 
te' dirán por mí cuanto mi alma siente mi impotencia. ; Mis 
esfuerzos no han logrado nada! ... 

-Pero Dios que los ha visto, le los lomará en cuenta 
para premiártelos, Berenice. · 

-Si no vienes, pues, para reprenderme, dime Marcos, 
¡,qué idea le conduce á esta casa? No he podido salvará mi 
Dios y Redentor; ¡,qué quieres ahora de esta inútil mujer~ 
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-St no le has salvado de la muerte afrentosa que le 

amenaza, es porque los destinos del Cristo son morir en 
un patíbulo para darnos á todos la gloria eterna; esa glo­
ria infinita que compra á la inmutable Justicia, con el pre­
cio inmenso de s11 divina sangre. No con el intento de re­
prenderte he venido aquí, sino con la idea de emplearte en 
obsequio de la Madre infortunada del divino Maestro. 

-¡,En qué puedo ser útil á la ~ladre de mi Sahador? 
i Oh! dímelo luego, Marcos, y Dios te premiará el bien que 
me hagas; dímelo luego, porque los momentos que lardas 
se me hacen siglós. ¿ Qué debo hacer? 

-La pobre tiene un gran corazon; los nacidos no han 
visto ni verán otro que se le parezca, y como sabe que su 
divino Hijo va á la muerte para salvar á los hombres, 
quiere acompañar al patíbulo al Redentor del mu nejo. 
-¡ Tendrá valor !-exclamó Berenice llena de asombro. 
-¿ Y no ha de tenerlo, si le anima el amor que con-

sume y abrasa su corazon? ¡, Y no ha de tenerlo si en el 
Gólgota va á perder al Hijo de Dios, para engendrar en la 
gracia, para llamar sus hijos ;í lodos los hombres? 
-¡ Admirable portento de la bond,1d diYina es esa des­

consolada Señora 1 ... ¡, Y qué debo hacer por ella? ... ¿Ha-
bré de acompañarla al Calvario? . 

-:Xo, si no es que no te sientes con valor para hacerlo. 
-¿Qué, pues? 
-Berenice; tú comprendes que la pobre Señora, si-

guiendo desconsolada á st1 Ilijo será objeto de las burlas 
· mas impías, por parle de la soldadesca y de la chusma, 

ébrias de sangre y de venganza : ¿ quién sabe si despues 
de haber esearnecido su inmensa, su legítima, su incom­
prensible amargura, habrá álguien que ose poner sobre 
ella las manos sacrílegas, profanándola y aumentando los 
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motivos de su afliccion L. Evitemos esto, Berenice, e,i­
lémoslo, siquiera por lo mucho que para nuestra salvacion 
pone la infortunada Señora; tengamos piedad de la desgra­
ciada, y sus tormentos y sus agonías mué van nos á lástima. 

-¿Yes lJOSiblc que yo haga por ella alguna cosa~ Si 
esto es posible, dímelo, llarcos, y aunque sea aventu­
rando mi vida yo lo haré. 

-Tú sola, Berenice, puedes conseguir que se la respe-
te; que no se la insulte; que no se mofen los hombres de 
su legítimo dolor. · 
-¡ Yo\-e\.clamó asombrada la vírgeh. 
-Sí. 
-¿De qué manera~ 
-Prócula es tu amiga, y Cornelio el centuriones amigo 

de Prrcula. Él será, sin duda, el jefe que mande las fuerzas 
que acompañarán á Jesucristo al lugar del sacrificio, y si 
Cornelio se interesa por la pobre Madre, la 11ará respetar ... 

-Si en la historia de la redencion, escrita por la mano 
de la Providencia en las primeras páginas del libro de la 
vida, no hav un episodio que describa las mofas sufridas 
por María pJr parle de los verdugos de Cristo, yo le ase­
guro que liaría será respetada. Xo conozco al cenlurion, 
pero hasta que sea amigo de Claudia, digna en verdad de 
mejor esposo. 

-Dios te premiará largamente tus buenas acciones:-
balbuceó )!arcos orgulloso ele Berenice. 

- ¡ Mis buenas acciones dices ! ¿Acaso las criaturas se 
hallan dispensadas de hacer algo en obsequio de ~u Cría- · 
dor? ¿Acaso mi insignificancia.se halla dispensada de tra­
bajar en algo en obsequio del que para salvarme ha venido 
á la tierra, del que para redimirme va á morir? ¿Y á lo que 
haga yo, le llama Marcos acciones buenas? 
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-. Beren_ice; Dios es justo, y tu misma humildad y mo-
des!ia, ser_an parte para que te dé mayor premio por tus 
ac_c10~es., El las aprecia en lo que valen, y por eso las pre­
miara; tu cr~es que no tienen mérito alguno, y por eso 
pretendes quitarles humildemente su importancia. No im­
porta; Dios es justo. 

-Calla, Marcos, y no aumentes mi profunda pena. Re­
cuerd~ que no es tiempo de hablar, sino de obrar. 

-:-Es verdad_. Ya me retiro, amiga mia, porque tú de­
bes 11· al pre~~no, y no me es permitido pasar mas tiempo 
en tu co~1pa111~. Q~eda con Dios, I él dirija tus pasos·. 

-_,~m_igo mw, Dios le bendiga con la bendicion con que 
bend1¡0 a los patriarca~. 

Y Marcos y Berenice se separaron, tal vez para no wrse 
mas ~u~ en e_l cielo, patria comun de los discípulos fieles 
al lllarhr dmno, que espiró en el Gólgota. Al separarse 
s~s1maron, elernndo los ojos y las almas al Señor, y po­
niendo el pensamiento en Jesús. 

lllarcos al _abandonar la casa de la vírgen Berenice dijo: 
-Dios m10, ben~ecid á ese ángel de la tierra, y haced 

que el paso que va, a dar obtenga los felices resultados que 
~\OS proponemos. No querais angustiar con un nuevo dolor 
a la desolada !\~adre de vuestro llijo; muévaos á piedad la 
mfin1la desolacion de su alma incomparable. 

Berenice á su vez decía suspirando: 
-Dios mio i bendecid al generoso Marcos, y haced que 

1~ halle para siempre en vos, cuando la luz de la existen­
. cia mortal se haya en nosotros apagado. 

Despues lomó apresuradamente un ancho, largo y flo­
tante manto, púsolo sobre su cabeza, ) rebujándose cuida­
dosamente_ con él, dirigióse á pasos precipitados al palacio 
del prctono, para hablar á Claudia. 
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En aquel instante ya solo un pensamiento la ocupaba; 
este pensamiento que debia ser en adelante el de toda su 
vida, era la memoria del cruento sactificÍo del Redentor, 
y los infinitos dolores que acongojaban el alma pura y amo­
rosa de la Yírgen María. 

Berenice atravesó por entre la multitud apiñada de la 
plaza del pretorio. En otra circunstancia lmbiera tembla­
do; en aquel momento no pensaba en nada mas que en el 
objeto que la conducía á los aposentos de Claudia. Abrióse 
paso con dificultad, extremeciéndose muchas veces, al oir 
las blasfemias inmundas que proferían los enemigos de 
Cristo ... 

Cuando llegó al aposento de su amiga Claudia, esta le 
dijo tristemente: 

- Ya lo ves, Berenice ... pero no pierdo aun del todo 
las esperanzas. 

-No debes alimentarlas ya:-contestóle llorando la no­
ble y generosa vírgen. 

-¿Por qué? ¿Es acaso que presumes que he perdido 
todo el ascendiente sobre el ánimo de mi esposo? 

-l'io, Claudia, no presumo tal cosa .. 
-Entonces ¿por qué me dices que deseche toda espe-

ranza 1le salvar al inocente, al admirable Jesús? 
-Secretos son de la Providencia adorable del Eterno, 

secretos que si te los explicara tal vez no creerías. 
-Dices bien, toda vez que me hallo resueltaá hacer el 

supremo esfuerzo, y espero que mí esposo prestará oidos 
á mis súplicas, porque en este asunto no sé que influen­
cias misteriosas y divinas se ban mezclado para impedirá 
Pilatos un espantoso asesinato, y á la humanidad un hor­
rendo crímen . 

..:..La esperanza es la antorcha de la ·vida, es la vida de 

• 
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las almas grandes y elevadas. Tú esperas, yo no puedo ha­
cerlo, y á pesar de mi dolor, la niuerte de mi esperanza es 
la esperanza de la humanidad :-observó Berenice sen­
tenciosamente. 

-Son tan misteriosas, tan incomprensibles tus pala­
bras, amiga mia, que te agradecería las explicaras á mi 
espíritu intranquilo y fatigado. 

-Será la explicacion un enigma para tí, porque no te 
hallas bastante instruida en los principios que predicaba 
Jesucristo; porque no te bailas bastante asimilada con el. 
espíritu que le anima. 

-Sin embargo, yo no sé qué relácion encuentro entre 
tus palabras, y un sueño pavoroso que mr ha afligido du­
rante toda la noche. Esplícalas, amiga mia, y me presta­
rás un gran servicio , porque como sabes muy bien , soy 
aun bastante débil, tengo aun bastantes reminicencias del 
politeismo, para que los sueños dejen de afectarme mucho. 

-Desea ria complacerte, mas en este momento no me es 
posible. Ante todo debo co)llunicarte la causa que m~ con­
duce aquí, en un dia tan tempestuoso como el presente. 

-¿Por qué me hablas de otra cosa que no sea de Jesús? 
-preguntó Claudia con una entonacion rebosánte de inte-

, . 
res y de ternura; con una entonacion con la cual repren-
día dulcemente á Berenice. 

-¿ Y piensas tú, Claudia, que en un dia como hoy, en 
el cual sufre tanto _mi adorado Maestro , puedo pensar en 
otra cosa que en El? ¿ Piensas tú que pneden ocuparme 
otros asuntos, cuando Jesús sufre todas las iras de los hom­
bres , y cuando su pobre Madre llora la ingratitud d; los 
mortales? 

-¿Vienes, pues, á hablarme de ellos? 
Berenice hizo un movimiento afirm~tivo con la cabeza, 
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Dios naturaleza que no han tenido ni tendrtín las criatu­
ras. Hé ahí por que tendrá valor para asistir al sacrificio 
de Jesucristo, y ese valor solo su Hijo lo comprenderá, 
como solo ella en el mundo comprenderá el valor del sa-
crificio de su Hijo. . 

Claudia se mantuvo pensativa por un gran ralo . ,erda­
deramenlc las palabras de su amiga le parecian un enig­
ma, pero un enigma divino, no del lodo oscuro; no del lo­
do impenetrable, puesto que lo alumbraban los destellos de 
la divinidad. Y como mas atrás hemos dicho, la esposa de 
Pilatos, primero por curiosidad, despues por si~patía, Y 
finalmente por amor y para satisfacer una apremiante _ne­
cesidad ele su alma , procuraba instruirse en la sublime 
doctrina del Salvador. Y esta doctrina era la luz que irra­
diaba, que hacia no del todo incomprensibles para Claudia, 
las sublimes verdades que se encerraban en las palabras 
de Berenice, 

y en esll\S verdades meditando estaba la matrona roma­
na, y á medida que su medilacion iba adelantando , mas 
grandes , mas asombrosas se presentaban las naturalezas 
de Jesús y de :María á sus ojos. .. 

Despues con voz pausada, baja, respetuosa, ch¡o: 
_ Comprendo ahora que esa noble mujer tenga valor 

para acomp'añar al patíbulo á su único Ilijo ... Pero aun 
aliento la esperanza ele impedir la afrentosa muerte de Je­
sús; aun espero poder devolver libre á los brazos de la 
amante Madre, al Hijo adorado. 

-Será inútil tu esfuerzo, Prócula .. 
-Tenuo· el deber de intentarlo, Berenice. 
y hub; otra pausa, despues de la cual continuó la noble 

esposa del Pretor: . 
-Mas si mis esfuerzos resultaran _impotentes como su-
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pones, amiga mia; si mi corazon sufre el horrible desen•a­
ño que me anuncias, ¿qué es lo que debo hacer en obseq~io 
de la desventurada Madre? 

-Los verdugos, la chusma, la soldadesca insultarán su 
legítimo dolor, porque será la Madre de un Hombre inocen­
tísimo, sobre el cual los hombres criminales acumulan los 
odios,_ las injusticias y los mas crueles martirios. Claudia, 
tu amigo Camelio puede evitar por lo menos á la pobre :Ma­
dre_ el nuevo tormento de verse maltratada, de verse escar­
necida y burlada, en la manifestacion de su mas proiundo 
Y legítimo sentimiento. Si algo puedes , evítalo, y Dios te 
premiará largamente este obsequio que habrás hecho á la 
infortunada María. 

-Sí, lo evitaré;--oijo Prócula con resolucion ·-lo evi­
taré porq~e. el noble Camelio oirá mis súplicas. Si mi es­
poso es debil para ceder á las exigencias de la multitud 
amotinada, si comete la horrible injusticia de condenará 
muerte al divino Nazareno, no ternas que Cornclio permi­
ta que la Madre del Mártir se vea insultada por un popu­
lacho feroz, por una multitud desenfrenada ... 

. -Dios te lo premiará , Prócula, y abrigo el convenci­
miento de que abrirá tus oj?s á la l_uz de la verdad antes de 
tu muerte. Entonces sabrás el bien que en estos momen­
tos hayas hecho·; entonces conocerás el valor que tienen 
tas buenos propósitos de ahora. Dios no te abandonará• 
p_uede p~obarte con amarguras, contratiempos y desgra~ 
cias ... s1 esto llega, esto que puede ser un castigo acar­
reado por la inmens.a injusticia de tu marido no vaciles 
nunca, _sigue_ viend? en ~uestra desgracia la m~no justa de 
la Prol'ldenc1a, amiga mia; no apartes ni un momento los 
ojo~ del cielo, y tranquila y resignada espera, bendiciendo 
á D10s, la hora de la muerte. Si así lo haces, puede ser que · 
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que Dios tendrá piedad de mí por lo menos; de mí, que he 
hecho todos los esfuerzos imaginables para salvará Jesús. 

- ¿ Y nada mas harás para conseguir la lib~rtad del ino­
cente? 

- i Oh! sí. Estoy dispuesta á luchar basta el último es­
fuerzo: de este modo, si el crímen infinito se comete no 
será porque yo no haya hecho lo posible por mi parte ~ara 
evitarlo. 

-Bien, Claudia; eres verdaderamente un alma gene­
rosa Y buena. ¿Por qué fatal destino se empeña Pilatos en 
no escuchar tu voz? 

Poco despues se despedían el centurion y la matrona. 
Aquel decía á esta: . 

-Confia en mí, amiga mia. 
- Dios te lo pague, Cornelio. 
E~ centurion, visiblemente afectado, salió de aquella es­

tancia, pensando en si era posible que Jesucristo fuese 
D10s, Y en que Dios se viera tan horriblemente maltrata­
do, Y deseando una manifestacion de la dil·inidad para 
creer en el Uedentor. 

Claudia, que ya no dudaba, quedóse llorando el crímen 
de su esposo, y el martirio del Hijo del Eterno y de su 
Madre inmaculada. ' 
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CAPITULO IV. 

• 
La flagelacion. 

l\lientras tanto, en el atrio del pretorio representábase 
una escena de verdadero horror. El corazon se juzga ano­
nadado al considerarla.; el vértigo se, apodera de la mente 
del cristiano pretendiendo recordarla, y el poilre escritor 
no sabe qué ideas ni qué palabras emplear para describirla, 
porque no tiene ideas la mente ni palabras el lenguaje h~-.. 
mano, para llevar á cabo la descripcion del cuadro \aslt-
mero que aquí empieza. 

Yo quisiera pasarla por alto, pero no puedo; debo pintar 
\a escena de la flagelacion, y con todo y estar poseído siem­
pre del sentimiento de mi ignorancia, nunca, jamás me 
habia considerado tan ignorante como en este momento; 
nunca, jamás me habia reconocido tan impotent~ co~o en 
este instante. Vírgen dolorida , Corretlentora mia, tu que 
sabes cuánta verdad se encierra en lo que digo; tú que co­
noces los temores que en este instante me agitan; tú que ves 
cuán plenamente convencido me hallo de mi impotencia Y 
de mí ionorancia, ten piedad de mí; inspírame, dulce se­
ñora m~1, porq11e de otro modo, bqué podrá decir del ~ar­
tirio de tu Hijo divino, el pobre ignorante, el escntor im­
potente, que solo está animado por el deseo de hacerte 
amar de los hombres~ Por la memoria de las tres horas de 
agonía de Jesús te ruego que me asistas, que no me aban-


